
 

  

 Es una organización que incluye todos los tipos de 

situaciones motrices en forma de actividades lúdicas, que comportan 

conductas motrices significativas y que podrán cumplir distintos objetivos 

(pedagógicos, recreativos, de dinamización de grupos, culturales, 

deportivos). 
 

 

 

 Son los que permiten el ejercicio de los esquemas 

de acción y decisión motriz, de las habilidades y destrezas adquiridas, a la 

vez que el despliegue de las capacidades y necesidades orgánicas, 

perceptivas, simbólicas, expresivas, creativas, en las más diversas y 

cambiantes. 

Son importantes para permitir que los niños realicen funciones 

cotidianas, como caminar, correr, saltar, así como habilidades de juego 
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Juegos Psicomotores: 

El juego es una exploración placentera que tiende a probar 

la función motora en todas sus posibilidades. Gracias a este 

tipo de juego los niños se exploran a ellos mismos y miden en 

todo momento lo que son capaces de hacer, también 

examinan su entorno, descubriendo a otros niños y objetos 

que les rodean, haciéndolos participes de sus juegos. Se 

pueden encontrar: 

 Los juegos de conocimiento corporal. 

 Los juegos motores. 

 Los juegos sensoriales. 

 Los juegos de condición física. 
 



 

 

Juegos Cognitivos: 

Hay diferentes tipos de juegos que principalmente ayudan el desarrollo cognitivo del individuo. 

Entre ellos se pueden encontrar los siguientes: 

 Los juegos manipulativas, entre los cuales se encuentra el juego de construcción. 

 El juego exploratorio o de descubrimiento. 

 Otros juegos que ayudan al desarrollo de las capacidades cognitivas son los de atención y 

memoria, los juegos imaginativos y los juegos lingüísticos. 

 

Juegos Sociales: 

La  mayoría de las actividades lúdicas que se realizan en grupo facilitan que los niños se 

relacionen con otros niños, lo que ayuda a si socialización y al proceso de aceptación dentro del 

grupo social. Así, los juegos simbólicos o de ficción, los de reglas y los cooperativos por sus 

características internas son necesarios en el proceso de socialización del niño. 

Juegos afectivos – emocionales: 

Los juegos de rol o los juegos dramáticos pueden ayudar al niño a asumir ciertas situaciones 

personales y dominarlas, o bien a expresar sus deseos inconscientes o conscientes, así como a 

ensayar distintas soluciones ante un determinado conflicto. Los juegos de autoestima son los que 

facilitan al individuo sentirse contento de ser como es y de aceptarse a sí mismo. 

 


